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P A R T E  OFICIAL.

M IN ISTERIO  DE ESTA D O  EN K L  DEPARTAM ENTO 
DS G obierno  f  R elaciones esterioreb .

Barrio octavo cuartel tegundo.

Razón de loí vecinos que voluntariamente kan erogado para 
la avüitacion de ¿a fr a g a ta  Presidente............................ asaber.

El inspector.................. ....
Mamiei A rias..............
José Barbiro. ............. ..
Narciía Santa Cruz.. ,  
Lugarda ü a r r e io . . . . .
Juan Miranda.............
J) . Marcos S i l v a . . . ,
D. Juan Pabon.............
D. Antonio Peíales.. , I.
Benancia Guanea........
Juan Canluu..  . . . . . .
l)r . D. Juan José .Mu­

ñoz.. .  ........................ 3.
Da. Jesafa Linche. . 4.
D. Andrea Soto.............
I J . José  de la Cueba. • 1, 
Fraucisco Balansalegui.

2 .

2.

Pa. R i.
María del Carmen Giier*

..................................... 2.
Camilo de los Olivos... ].
Mnnuela Gallardo. . . .  2.
D. Andrea Z ea.............  2.
Dr. D. Jo ;é  Moscoso. 1. 
Mariano N o rie g a .,,, 2.
D. Joaquín T n g o z o .. 2 ,
Mariano Navarreie........ 1.
D. Enrique L i s e . . , .  4.
Da. Josefa Ibarrola.. . 1.
D. Pedro Bazo............. 1 .

Suma 16. 1.

Lima mayo IS de 1827.— 
Jo s é  Vgalde.

Razón nominal, d il don«/jTo voluntario que se ha recojido en 
este Barrio  6 .®  Cuaríeí 2. ® de mi ca rg o ..................asaber.

Ps.
Calle de Roldan. ••• nada.
Calle de la Iglesia de la

T r i n i d a d . , nada.
Calle de la piierta falsa

de la Merced. nada.
Calle de la Ignera.. .  nada.
Calle de la pila de la

Trinidad ......................  nada.
Calle del Mancaron.

Da. Bahiizara F lo ie s .. 4. 
S i . D. Francisco More ’̂- 

...........................  2.

Ps. Rs.
Da. Fila M ira n d a ,.... 2.
Felipe E n r i q u e . . . . . .  4.

Calle de las DtiorciWaf.
D. J  ilian Urmeneia. . 2.
D. José  Estrada., i .  2.
Da. María Barragan., 2

Sum an.. . .  11.

Lima y mayo 7 de 1827__
Jo s é  Pues Jaramillo, inspector 

del Barrio.

y mayo 7 de l827— 
Ja r  ' ■ 

del Barrio.

P A R T E  NO OFICIAL.
E S T E R IO R .

R E P U B L IC A  A R JE N T lJfA .
BU EN O S A YRES.

Alocución pronunfifldo por e l Gobernador de la provincia a l tO’ 
tiiar la posesión de su empleo.

Sr. Presidente, señores R-presesdanles,

Vuestros votos me han llamado a un honioso peroar- 
dúo destino. Mas si algo tiene para mi de liaongero es por­
que con él ^ieue envuelta la feliz reorganización de nuestra 
provincia. Mi primer deber, y en consonancia con mis sen- 
tnnientos e.' felicitaros portan prospero suceso. La confianza, 
señores, con que se me distingue es de tan gran peso que yo 
no me descargaré de ella, sino consagrando mis escasas luces, 
y aun mi propia ecsisleiicia a la conservación y  aumento de 
nuestras instituciones, y  al respeto y seguridad de las liber­
tades. Pura arribar a tan altos tiñes, mis medios de acción 
serán: relijiosa obediencia a las leyes, euerjia y actividad en 
el cumplimiento de ellas, y deferencia racional a los conse­
jos de los buenos.

Señores representantes, para separarme del puesto, que 
me habéis encargado, no solo será suñcíente sancionar la vues­
tra, sino que idolatra de la opinión publica, sino soy bastante 
feliz para obtenerla, no aumentaré mi desgracia, empleando, 
ni la fuerza para repelerla, ni la tenacidad é iutriga para ador-*, 
mecerla. Resignaré giistoso un destino que no puede aidgar 
al que se precia de recto, desde que el verdadero concepto 
público no segunde sus procedimientos. Nada mas se pqede 
ecsijir de mí: el resto ea del resorte de la fortuna, y  de los 
mismos sucesos.

Vo cuento con las luces y  cooperación de los seftoréa 
representantes, y espero la consonancia de todos los amantes 
del órden y prosperidad de nuestra patria. Sin tal aiisilio mía 
deseos serían estériles, mis esfuerzos impotentes. La época es 
terrible, la Senda está sembrada de espinas. No es, pues, po­
sible allanarla, sin que cada cual co(icurra con el contiugciue 
de conocimientos, y recursos contenidos en la esfera de su po­
der. Felizmente cunosco demasiado el patriotismo y virtudes 
cívicas de todos mis conciudadanos para que ni por un instan­
te pueda hacer Ipgar ^ una duda tan injuriosa. Animado con 
esta esperanza, entro a desempeñar el cargo con que habéis 
tenido a bien honrrarme.

B^IASIL.
Rio J a n e i r o , d e  julio de 1827.

Se está discutiendo en la cámara de los senadores el pro­
yecto de ley sobre responsabilidad de Ministros, que contiene 
entre otras las disposiciones siguientes: ,, los ministros son res­
ponsables por falta de observancia de la ley, no cumpliendo 
con ella, ú obtando en contra de lo qne ella ordena; no ha­
ciendo efectiva la responsabilidad de sus subalternos. Son res­
ponsables por lo que hicieren en contra de la libertad, segu­
ridad, y propiedad de tos ciudadanos, obrando contra los de­
rechos individuales de estos. Son responsables por disipación 
de los bienes públicos, ordenando ó concurriendo de algún mo­
do a gastos no autorizados por ley, ó ordenándolos contra la 
forma establecida, ó celebrando cuiitutos maniñeslamente one­
rosos; no practicando las medidas necesarias para la coitser- 
VdCioQ de las rentas y bienes de la nación; no^oniendo ó no 
conservando en buen estado la contabilidad de *  riqueza pú­
blica. Los consejeros de estado son responsables por los con­
sejos que dieren, siendo opuestos a la ley; siendo contrarios 
.V los intereses de la nación, ó maniñestamente d o lo s o s .E n  
la cámara de los diputados ha habido dos cuestiones muy re­
ñidas, una sobre la nueva legislación del comercio de palo del 
Brasil; otra sobre la admisión de una bula pontificia en que 
se crean dus obispados.

Ha llegado de Santa Catalina *la escuna americana Leo- 
pard, capitán Goudrick, que fué visitada y saqueada por el 
corsario arjeutino Sin Par, llevándose prisioneros al brigadier 
Rozado, y al diputado por Rio Grande Nuñez.

[ Eslracto del U iar io F/t<míneííse. ]

Id s fanfarronadas lusiiánicas están aquí como siempre, 
a la óriien del dia. Ahora se habla de enviar nada menos que 
5.000 hombres a Santa Catalina y Rio Grande. Lo cierto es 
que el gobierno no puede disponer de un batallón. El empe­
rador está furioso contra ios ingleses^ por ciertos artículos pu­
blicados en los últimos periódicos de Lóudres. [Curiaparlicu lari

Cuando estamos viendo que el fruto de nuestro sudor, 
en Vez de promover el bien publico, se destina a la ruina 
del Estado, a muritencr hombres ociosos, sin moral, dañosos 
a la sociedad, que se han servido de estratajemaa, intrigas, 
caprichos, razones particulares para obtener pensiones; cuando 
vemos tantos gastos supeiduos , y tantos desperdicios, ¿ no te­
nemos derecho a ecsíjir compensación F El mal no para aquí- 
Las personas mas amantes de bu patria , considerando la mala 
distribución de las rentas públicas, no se animan a promover 
su aumento, creyendo perdido su trabajo ,yqu e a medida que 
se aumentarían las rentas crecería la mala versación. [Astrea]

M E JIC O .

Méjico I .®  de abril.— El crédito del gobierno baja tao 
considerablemente en este país que no bey nadie que quiera 
comprar su papel. Sus precios nominales son: deuda local en 
créditos de conducta 50 por 100. Notas de minas, 25. No­
tas del empréstito forzado, 25. Notas de tabaco, 25. La deu­
da total sube a 50 millones de pe^os. Se esperaba algún plan 
de consolidación, pero hasta ahora eu vano. Las compañías 
de minas están todavía sacando dinero de Inglaterra , f  así 
continuarán hasta que los productos anuales suban, como án- 
tes, a 25 millones. El ano pasado se acunaron l3  millones, 
y se esportarOD 9. Todas las acciones de minas han bejado 
coQsiderablemente, aunque algunas compañías trabajan con bue­
nas esperanzas de ecsito: entre ellas la Alemana, y la de T lax-
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Tjuahua. espera que el gobierno re^iraea hasta un tercio 
los derechos de esporfacion, y que renailcie a su antipoiiiico 
«istema de prohibir a los estrangetos que compren fincas en 
la República. E l cultivo de azúcar está dando los mejores le-

sultttdo^ publicado documentos interesantes sobre el es. 
lado de la hacienda en esta república, üllus maoifieslan que 
los ingresos del tesoro, que en 1Ó23, fueron de 5 millones 
Y medio de peios, en 1826 han subido a mas de l4 . Las 
adtiauas en este último'aflo han producido 6.444.38S, L a  renta 
del ’liibaco , ■l.S58.n27. Lo» estados fian/enviado al tesoro je -  
nela! LSeS.dlíS. Les •prceupuesios para el afio que ha de ter* 
m inar‘Cu jumo de lü á8, son:

Negocios esiranjoros.. .  i »••••••■••••••• • 264.084.
Justicia y  ...................................................................  226.093,
Hacienda..................................................................  5 08Ó.683.
Ejército y m arina............................ ' .................... 7,787,233.

19.363.098.
í>as entradas ác esta República se calculan enl3ti67.C 37 

dejando un pioduclo neto de SOi 5.39 pesos. El ejército consta 
de 58 955 hombres, de lo.s cuales 32.161 en actual semero. 
La escuadra 8o compone de û t uavío de línea, una fragata, 
dos corbetas, cuatro bergantines, euatrn escunas, y  otros bu­
ques pequeños. Hiy en la Rupúbi^. 1 0 obispados, 7 de ellos 
vacantes, y 1.194 parroquias. El ¿1^0 secular cuenta 3.677 
individuos. Loa conventos de frailes íon 16 0 , cou 1.918 per­
sonas, Y 608.000 pesos de renias.^Las monjas son l,9 3 l , en 
57 conventos, y rentas en 807.972 pesos.

■EUROPj í .

IN G LA TER R A .
Londres 19 '¿e moyo—El Neto Tímea pública el articulo 

siguiente, los Estado» Unidos se han aprovechado de b  superio- 
r ilid  naval q'le poseen para obligar ni emperador dd Brasil a 
abiiidmiar los derechos de bloqueo que las leyes delasn^rcio-
nes le conceden como soberano beligerante. £1 dere.ho pú­
blico de las naciones civilizadas lo auionzin a (o;í.»i- y con­
fiscar todo 'buque que intentase violar «! blcrqueo de Buenos- 
Ayres. E l eje#icio ds Csle pbder ha sido mis perjudicial a 
nosotros ios ingle-es qne a ninguna otra nación: porque nues­
tras relaciones comerciales ion el no de la í ’ latneeseden con 
mucho a las de tos'otros países, y el detrimento que produce su iii- 
terrupcioii es proporcionabneiite grave. ÍNos hemos bomttii.lo 
a este mal porque no es posible recusar el principio de que 
emana y aun que sumas unoioute lueites piua luiponer res- 
1 lü a’ i ',  I ••dro, .a ngiíí > j  in ju .licia de la Gran Bieluña 
tu. le pi'trr.Uc obraV corf ej débil de otro modo que con ej 
fuerte. Los americanos no andan ron lauta delicadeza. ¿Qué 
les importan las leyes de Us naciones ron tal que aquellos con 
ruiene» tienen que hacer no se bailan en e»l.»do de oponerse 
á --ns ideas? El bloqueo de Buenos Ayres los incomodaba: 
ei.vian una fuerza naval al rro do b  Plata, é insisten en que 
la escuadra brasilera no se apodere dolos buques americanos 
que imtntei. viubr el bloqueo, a menos que preceda Una in- 
tiini.cion espre '̂j., anotada en sus papeles. Ü. Pedro cedió a 
la fnerzuy hizn lo qiie se le ecsigin. Asi queda formalmente 
relajado el bloi|m-o, 6 por mejor decir reducido a nada. Por 
nuestra parte, sin embargOY no tenemos que qoejarnos de la 
interveociou de los Estados Unidos en esta ocasión.”

El mismo periódico inserta b  carta siguiente; „ Rio J a ­
neiro 26 de Enero— Desde la llegada del Empcr.ador, b esú ­
celos preseiilaii el aspecto de una revolución que parece a 
todas hiccs inevitable. No me detendré en el ridículo papel 
que ha hecho D. Pedro en su inútil parada en Rio Grande, 
y su pronto cuanto inesperado regreso. Basle saber que en 
esta caricatura militar ha gastado '500.000 pesos. Pero la cir­
cunstancia principal es la deposición de los ministros de guerra, 
hacienda, negocios estiangeros y marina, por el capricho de una 
indigna muger. {cJorfA/<ís s:om<m) Apenas puso el pie en tier- 
ra S. M. cuando los despachó sin decir porqué. Este suceso 
h% indignado la opinión pública. Poco tiempo ántes de la 
muerte ^de aquella estimable muger, la emperatriz, los amores 
de B U  marido eran tan notorios, que no escrupulizaba en presen­
tarse en el teatro con el impuro Objeto de su pasión. Se con­
firió el título de duquesa a su hija, y el no haber sido esto 
convidada al entierro de la emperatriz ha sido la causa del 
euaio de la madre contra los ministros, y de haber cesijido 
imperiosamente su espulsion. Añada V . a todo esto, que la 
provincia de Peiuambuco se halla prócsima a estallar. Aun­
que el espíritu republicano estS comprimido, no ahogado de 
un lodo, y solo aguarda ocasión favorable. En Bahía lodoes- 
tá preparado para romper. D. Pedro en su vijita a la pro­
vincia, no pudo conciliar los ánimos. En b  Banda Orienbl 
lo aborrecen. Como una prueba del espíritu público en este 
país diré a V. que muchos sujetos de nota, que han sido nom­
brados consejeros de estado, han renunciado este favor. Cuan­
do el emperador estaba en frente de Santa Catalina, a bordo 
de D Pedro L ® , sobrevino una neblina espesa, durante la 
cual un coisacio arjemino, no pudiendo distinguir aquel buque

se le acercó tanto, que cúatido aclaró el tiempo se vióa tiro 
de 'Tasil, y se creyó perdido. Pero S. M . se dignó dejiiib 
pasar intacto.

L a  sociedad de traducción española y francesa, celebró 
su junta anual en Londres ci JO de mayo. Esta insiitucioii 
filé fundada en 1825, con el objeto de difundir el conocinvien'- 
to de las verdades evangélicas, por medio de la traducción , 
en la América que fue española. Muchas de las escelentes 
obras inglesas'sobre las doctrinas, deberes y pruebas det cris- 
ttanismo, han sido traducidas en español y francés, dando 
de este modu ocopacioii a ibuchos españoles instruidos que se han 
refugiado en este pais. Cerca de lO.OOO ejemplares de las 
obras 'mercionadas se lian distribuido en Méjico, Lima-, Bue-‘ 
nos Ayres, y otras ciudades del nuevo rm.ndo.

Los prestamistas de Chile han celebrado una junta Jo- 
neral para saber qué han de hacer con ’sus arciones, y qué 
recursos han de poner en ejecución o fin de recobrar el dine­
ro qee lea debe aquel gobierno. ¿ ÜüudB ecsiste eso gobierno? 
Les preguntamos. Lo cierto es que en Chile no hay ni ha 
habido liace mucho tiempo cosa alguna que merezca semejan­
te nombre. El país abunda en recursos; el pueblo es dócil y 
tratable; no Se conoce casi la cstrcina pobreza; la acumulación 
de la riqueza no es jencral. Un xieito grado de órden se 
mantiene por las autoridades locales, y tos gobiernos jeiierales 
nacen y perecen sin que nadie lo advierta. 'Cuando ecsiste , 
no tiene acción: cuando cesa de ecsislir, -todo queda como es- 
tab.i antes. Mientras 0 ‘higgins esiubo en el mando, su auto­
ridad era poco mas que una sombra : pero desde su caída, 
muchos se han adornado con el iftulo de -autoridad, pero sin 
ios talentos, el indujo, ni el valor necesarios para establecer 
un órden de cosas permanente. No hay conititucicn, ni aun 
siquiera nominal. Se ha interrumpido ia recaudación de al­
gunos ramos principales de ingreso, y el estado que descui­
da un punto tan impórtame, raras veces puede ó se atreve 
a ejercer sus funciones. Mr. Canning lia reconocido los otras 
repúblicas del Sur de América, y no ha hecho una declara­
ción positiva acerca de Chile.

Loe hombres liberales é instruidos de Inglaterra ven 
con dolor el partido que ha tomado, eu la gran cuestión del 
día, el ultimo minisLio de lo iuierior Mr. Feel. No satisfecho 
con separuise de Mr. Canning,xon quien siempre ha volado, 
eceepto en la cuestión de los católicos, i'o ataca y vitupera 
en la cámara de los comunes, declarando que nunca daia su 
confianza al nuevo niinisceiio. Sir Thomas Leihbrídge ha pro­
puesto que no se voleo contribuciones para el procsinio año: 
a lo que respondió el presídeme de ia junta de comercio que 
en seuiejanie caso 8 . M . se vería obligado a disolver el par- 
Uuitnlo.

La guerra entre Persia y Rusia va a tomar un carác­
ter muy seno. El ejército persa se compone de 35,000 hombres.

El nombramiento de Lord Dudley and Ward al minis­
terio de negocios esiraugeros ha causado jetieral satisfacción ea 
Inglaterra, y la causará en el coatinente, donde ha residido 
mucho» años. Este ilustre individuo goza de una opulencia ino- 
narqBica^ y la emplea en el bien de sus sernejautes. Su padre 
fue uno de los miembros mas recomendables de la nobleza in­
glesa. Lord Dudley se ha ci;bieilo de gloria en la respuesta que 
dió en la cámara de los pares al inaensato dircurso del mar­
ques de Londonderry. „L a oposición, dijo, que se manifiesta 
contra la persona colocada por S. M .a la cabeza del gobierno 
no proviene de una repugnancia personal : especie de «posi­
ción nunca vista en el parlamento británico.”

El famoso puente subterráneo que se está abriendo de­
bajo del Tamesis ha esperimeniado un gran contratiempo. La 
obra Ec suspendió por algunos dias de resultas de ios disgus­
tos que reinabau entre los operarios, y les directores. Esta sus­
pensión fué la causa Jel accidente. H.ibíeiido quedado una pe­
queña parte de la escavacion sin el revestimiento de ladrillo, 
que, según el plan, debe ponerse inmediatamente, el terreno 
se ablandó, y cuando empezáron de nuevo los trabajos, apé- 
nas se tocó la superficie desnuda , el agua se precipitó con lauta 
fuerza, que los trabajadores estubieron en gran peligro de 
ahogarse , y debieron su seguridad a la proniílud de su fuga. 
Toda la abertura subterránea se llenó de agua: mas apesar 
de esto , no se abandona el proyecto, y ya están obrando las 
maquinas do vapor para el desagüe; que según dicen, estará 
acabado en tres dias.

Londres 19 de  Moyo. —Acaba de llegar la noticia de Ja 
muerte de la infanta rejenta de Portugal. Aun no se ha co­
municado de oficia.

SA JO N U .
D resáe 5 de mat/o— El rey de Sajonia acaba de espi^ 

var después de una enfermedad de dos clias. Este monarca el 
Néstor de los de Europa , había cumplido la edad de “Safios. 
L e  sucede el príncipe Antonio Clemente , qiie tiene 72.

Se han recibido noticias de Grecia. L a  Asamblea na­
cional de EJina ha tenido contestación a la carta que dirijió 
a Mr. Sirañbrd Canning, ministro plenipotenciario ingles en 
Constaminopla , pidiéndole que interpusiese la mediación de au 
gobierno con el de la Puerta Otomana , en favor de ia Gre-
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f.iai El ministro diCe, quE aunqile hasta ahora habla tenido mo­
tivos pora no acceder a aquella solicitud , estaba ya icsiiello 
a cumplir con sus deseos, a presentar al DivanJas proposicio­
nes de la Asamblea , y a foilifitiirlas fon el apoyo de otras 
potencias. Al mismo tiempo se sabe que estas proposiciones 
lian sido remitidas al D ivan, y desechadas.

FRANCIA- 
París 7 </e nto^o.

El Sr. Camacbo, secretario de negocios estranjeros de 
){i República de M éjico , y ministro plenipotenciario de aquel 
gobierno cerca del gabinete de Ittglaiena , aale rnsfiniia para 
Ldiidres, donde sin duda recibirá muy en brerc laraiitiracion 
del tratado de comercio que ha concluido con el gobierno in­
gles. Criando estén canjeadas las ratificaciones , rl señor Ca- 
macho volverá a .Méjico , y  continuará eierciendo sus fumio» 
nes; y <1 seilor RoCafuerie, que fue a Méjico con el mismo 
tratado, regresará a Lúndrea , y se encargará de nuevo de la 
-representación diidomética que tan acertadamente ha ejercido.

I.os ajenies de la República de Méjico en Francia, que 
hasta ahora han sido puiamente coi.lidenciales, han sido re- 
eonocidos por el Gobierno de Cárlos X  , fomo.njentes diplo- 
rastieos, y a los empleados franceses en Méjico se ha dado 
igual carácter. A pesar de esto se cree que el señor Camaclio 
no ha tenido el écsíto que deseaba ea las proposiciones que 
ba hecho a nuestros niinistros.

París lo  de moyo.
En cambio de las noticias que V. me d a, le diré que 

a pesar de los jesuítas, y necios malvados que dirijeii nues­
tros i.egocios , la Opinión pública hace progresos y obtiene re­
sultados. Todas las opiniones propenden mas y mas a reunirse 
en una sola, y la administración pierde cada día sus apoyos. 
Loa ministros no tienen mas que una mayoría de 20 votos, 
en esu Cámiira compuesta por los medios que V. sabe. La 
retirada de la ley sobre la imprenta es una victoria importante. 
Este acto há proilocido un entusiasmo verdadero, que sema- 
nifL-stó con gran enerjía, en la revista que hizo Carlos X d e  
la guardia nacional: pero la disolución absurda é indignn de 
este cuerpo, ordenada el dia siguiente , produjo otro gran efec­
to en sentido contrario, y este mal no tiene remedio para 
los Barbones. Es imposible reunir mía itiiifa mayor de eese- 
cratíon q ie la que se ha desencadenado contra el ministerio 
actual. Por desgracia suya la elevación de Mr. Caiiniiig sirve 
de osláculo a muchos planes siniestros, y cuando aquel hom­
bre célebre quiera, el mundo entero se substraerá al réjimen 
perverso que lo domina. fc¡e ha hablado de una coDsiituoiun 
para Ñápeles. Lo que parece cUrto e s , que el intlujo mgleg 
reemplaza en aquel país al ousli acó. Cr^o qiio la libertad de 
la imprenta está bastante adelantada entre nosotros, puesto que 
tortas las tlnscs sociales la entienden. Ganado este punto, lo 
juzgo de gran importancia para el contineiite : pero no es po­
sible que los ministros acfiiaUs puedan vivir con semejante li­
bertad , í  temo mucho que sus medidas vayan de mal en peor.

PO RTU G A L.
Lisboa  12 d¿ mayo.— Ápsaar de las repetidas promesas 

del gobierno espaflol, sus tropas nn se Imn alejado de niiest-as 
fronteras. La línea que las guarnece ,d “¿de Galicia hasta Ba­
dajoz , ha hecho etns últimos dias un movimiento amenazador. 
Sin embargo estas fuerzas fd desminuyen diariamente por la 
deserción < y de continuo se están presentando olicialesy sol­
dados a los jefes portugueses.

El jeneral español Monet, que manda un cuerpo de 
banguardia en Álcaniz [  Estremadura ]  encontró el 19 de abril 
al jeneral ingles L am b. que , patrullando la línea, se había 
avanzado hasta el territorio español. Monet se* le acercó , y con 
mucho comedimiento le suplicó que se retirase, lo que el otro 
efectuó sin tardanza. Informado de esto el jeneral en jefeSar- 
field, mandó a Monet que ecsijiese una satisfacción m.is com­
pleta , a la cual el jefe británico se negó redondamente. En- 
(ÚDCcs el mismo Alonet recibió orden de entrar en Portugal 
con una división de l.SOO hombres. Hízolo así a su despecho, 
y fué recibido por dos rejimientos de caballería inglesa, qus 
io atacaron, le mataron 17 hombres, hirieron 44 .hicieron 39 
prisioneros, y arrojaron el resto a sus antiguas posiciones. En 
tre T uy y Salvatierra los realistas españoles han hecho en el 
territorio vecino, otra incursión, que también les ha costado caro.

El 29 de abril estalló en tlvas una revolución militar, 
que tuvo su oríjen en los soldados del rejimiento 8 de infan­
tería. Algunas trapas fieles lomaron las armas para compri­
mirlos ,• pero tubieron que retroceder, viendo que el 5 de in­
fantería , y el 3 de artillería se hablan unido a los rebeldes. 
Entretanto se dieron órdenes para reunir algunos cuerpos cons* 
titucionaies, los que al dia siguiente atacaron a los enemigos, 
que ya hablan reunido una gran muchedumbre de paisanos, y 
los derrotaron de un todo , matándoles mucha jente.

El 3 de mayo empezó a alarmarse el público cOn mo­
tivo (le la enfermedad du la rejenla. La brigada de guardias

inglesas entró en la Capital aquel mismo dia. Reunióse el con- 
rejo con asistencia del embajador ingles, y se nombró rejenta 
a la ínfnnta Francisca Benedicta , hern.anu de la última reina 
do Portugal, y lia del rey. A la edád de 81 años, esta se­
ñora acepta arjueHas delicadas funciones. D iienqiices la per­
sona mas instruida y mas recta de la casa de Braganza. C'nmo 
quiera que sen , aquí todo anuncia males y liasturnos. Don 
Pedro, desde otro liemísfcrio, reclama el derecho de absol­
ver los ministros portugueses de toda responsabilidad, y espida 
decretos, a que ellos se oponen y que no ejecutan. Pero al 
mismo tiempo el ministerio está lejos de sostener dignamente 
la causa de la constitución. El ministro de lo interinr es ur* 
obispo dcl paitido apostólico, En una palabra , aquí no hay 
HMs apoyo de b  libertad que el ejército ingles. El 3 se pu­
blicó un boletín anunciando que se había administrado laea - 
tremauncion a la infanta , y que estaba sin esperanzas de vida.'

Acahan de llegar nuevos decretos de Don Pedio , y el 
plenipoienciaiio ingles se opone a su ejecución , cargando con 
toda ia responsabilidad. Estos decretos contienen 1. ® unaame- 
iiaza que en caso.de que siga la rebelión , S. M. vendrá a 
Portugal y castigará severamente a los culpables. 2. ® un nom­
bramiento de nuevos consejeros de estado. 3. ® un nombramiento 
do pares del reino. 4. *  una órden que autoriza la permanen­
cia de las cortes actuales, hasta la publicación de las teyea 
Oigánlcas. Como todas estas medidas son muy liberales, lia 
conducta del emisario lítales ha parecido estraña Los libera­
les dicen que Sir W  'Acourt ha asistido al entierro de las do& 
constituciones de Ñapóles y de España.

V Jn iE Ü A D E S .
PO LITICA .

Comporacionts políticas
Apesar de los aoclantos que ha hecho en estos últimos' 

tiempos la política, en sos diferentes aplicaciones, todavía cree­
mos que tiene lugar U desconfianza con que la miraba un hom­
bre. célebre dol S’glo pasado, el cual aseguraba que podría 
comprehender en medio pliego de papel las verdades positi­
vas que aquella ciencia nos ha revelado. Todos los conocimien­
tos humanos son productos de la esperiencia, y la qne se hace 
en las grandes sociedades humanas no puede componerse de actos 
tan repetidos como que lo que se‘ verifica en qgpab mas pequeña. 
Pocos años se necesitan pasa asegurarse del efecto de una me­
dicina en millares líe individuos; mas ^ cómo se ha de abra­
zar el mismo medio de investigación con respecto a las na­
ciones ? Asi es que bs doctrinas políticas son mas bien induc- 
cioacs del raciocinio, que producios de la observación, y la 
que resulta de i^[ > e» que a cada paso lu liietuna desmienta 
lo que parece mas apoyado en luimnosas teorías.

Pero el campo mâ t abundante de errores ea el sistema.' 
tan común, de comparar putblos a pueblos, instituciones a íns- 
titiiciunes, y fTCunstunci a circunsiaucias. Basta echar una 
oji-ada en la fufinita variedad de elementos q.,e entran en 
cimpoiirion d,^l.orden público, para convencerse de que tan 
difíiil es que dos naciones se hallenen posición ecsactamenle 
igual, como que las letras del alfabeto arrojadas sobre una me­
sa formen b  Eneida de Virgilio. E( clima, las costumbres, 
los recuerdos his'óricos, la organización fínica, la religión, los 
accidentes del terreno, la población mas ó menos númerosa, 
mas ó menos diseminada, las aptitudes locales que bcilitan 
bs especubcioiies agrícolas, mercantiles, marítimas, el número, 
la calidad, la procsimidad de los vecinos, la antigüedad d& 
la civilización, estos y otros infinitos datos, combinados en­
tre si de mil modos diferentes, son ios que modifican la ín­
dole de los pueblos, y los hacen capaces de admitir ciertas 
instituciones con preferencia a otras. ¿Cómo es posible quo 
se junten todos aquellos ingredientes en igual dosis, en idén­
ticas proporciones, en dos pueblos distintos, por grande que 
sea la analogía que entre ellos ecsista ?

Podríamos llenar volúmenes, si quisiéramos aplicar esta 
verdad a sucesos modernos, y señalados por su magnitud, y 
por su indujo: mas como nuestro objeto no es hacer una vana 
Ostentación de erudición, sino ofrecer ideas de que puedan sa­
carse inducciones útiles, nos limitaremos a pre^eutar algunos 
argumentos, contra una de las comparaciones mas manoseada», 
mas repetidas, y m.i- vulgares en la época preser te, a saber, 
la que se hace entre nuestra situación y U de loa Estados • 
Unidos, en el momento de su independencia; comparación, que 
podría pasar como juego inocente del injenio, si se encerrase 
solo en frases y figuras retóricas, pero que, empleada por el 
espíritu de facción, para llevar adelante sus fines, es sucepti- 
ble dtí producir las consecuencias mas desastrosas.

Nada es tan cómodo a la pereza natural del hombre 
como resolver grandes cuestiones, con la ayuda de cuatro ó 
cinco fundamentos. Los Estados-Unidos están en América : 
nosotros también estamos en la misma pane del mundo; ellos 
sacudieron el yugo de la metrópoli*, nosotros hemos hecho lo 
mismos ellns fundaron una república*, nosotros bemos fundada 
otra. Luego las circunstancias son las mismas, y la regla de 
conducta debe eer I& misma eo aquel caso y en este. Hay
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millares de jentes de buena fé, para quienes este modo de «• 
ciocinar no tiene réplica. Por desgracia, no son comunes los 
conocimientos, hi-sióricos sin los cuales es imposible juzgaracer- 
tádaineate esta clase de-asuntos, y la mayor p.irte de las per­
sonas que agitan eu sus conversaciones negocios políiicos, cuan­
do hablan ú oyen hablar de la condición de las colooias in­
glesas ántes <le su ertiancípacion, se dgnraii que cada una de 
ellas estaba gobernada por un vire/ codicioso y feroz, some­
tida a lúa sentencias de unos tribunales, semejantes a loa q ie 
se hfibian planteado entre nosotros, y espuesta a las aibitra- 
licdades de un consejo como el de Indias, y a las ecsaccio- 
Dea de una rórie ccino la de Madrid.

Si se digeia a estos eteinos loinentadares deloqueno 
entienden, que las provincias del Norte de América, eran, bajo 
el- yugo ingles, unas verdaderas repuolicas, quizas sacarían in­
ducciones contrarias a las que boy sirven de apoyo a sus de­
lirios: por qne al cabo, el inílnjo de las It-yes y de las cos­
tumbres es algo en la escala de las cualidades nacionales, y 
el pueblo que jime sumido bajo el des|)Otismo mas blrharo 
y estermir.ador ha de difeiir en algo del que está en la anti­
gua posesión de una libertad sólida, y efectiva. Lo cierto es, 
que cuando los americanos del Norte se declararon in lepen- 
dientes liabian ya adquirido la mayor parte de los bienes qne 
DOBOiros anelamos. Ellos habían llegado al término que noso­
tros nos proponemos; y de aquí se infiere, que a nosi'lros resia 
andar el camino que ellos hablan réú'orrido a !a sazón. Kn 
posiciones tan diferenles, si mas bien nt> deberian llamarse cun- 
tiarias, sostener que deben ser iguales los rumbos que tome 
el cuerpo político, es un absurdo demasiado grosero para me­
recer UDH seria refutación.

Hablando de aquella época feliz para la América , y 
gloriosa para el jenero humano, en que las posesiones ingle­
sas se separaron para siempre de la corona de la Gran Bre­
taña, un escritor de ai|uellos estados se espiiea en los tér­
minos siguientes; ,, Kntooces estábamos amoldados para reci­
bir la libertad que después gozamos. Kn punto a iiqueza, a 
población, y a costumbres públicas, los FJ-udos Unidos no po­
dían estar mas felizmente simados. Sus senlimientes sus há­
bitos, sus modales: los pr¡nci|úos que habi.iu h.-redado de sus 
abuelos; la substancia y las formas de las instituciones polí­
ticas y sociales ^  que desde lauto tiempo se Inbian acostum­
brado, todo esto se hallaba en armonía con el jénio del re­
publicanismo. Carecian de todas aquellas corrupciones y abusos, 
de aquellas desigualdades accidentales y di,iint.iones ofensivas, 
que afligen y obstruyen el cuerpo político en otros países.... 
no babia escombros que barrer; no había nada que les impi­
diese aspirar al mejor régimen posible. El espíiitn iiiglea, que 
habían beiedado, y la constitución inglesa, bajo la cual habían 
vivido, y que era el mejor modelo de gobierno conocido has­
ta eiitónces, ofrecían admirablss apoyos para el Carácter repu- 
blicano, y para una república dniabíe. Uliiinamei.te, la divi­
sión del país en cierto número de soberanías distintas, cada una 
de las cuales gozaba ya de un gobierno aparte, era una cir­
cunstancia, qoe aunque retardaba la época del establecimiento, 
de uua constitución jcneral, favorecía en alto grado la peifec- 
cioQ de su estructura.“  ( l ) ¿E n  qué se parecía nue-^ra si­
tuación, élites de la independencia, al cuadro q<ie acabamos de 
ofrecer? ¿Cuales son los seiitimientus, los liáliitos, los prin­
cipios que liemos heredado de nuestros abuelos ¿Cuales las 
instituciones políticas y sociales, que desde lanío tiempo nos 
han r^ido ? ¿No bibia corrupciones y abusos entre nososros?
I JVo había escombros que barrer ? ¿ E-taba ya todo preparado
y  dispuesto, todo maduro y apercibido para recibir la mejor 
forma de gobierno posible ! ,, En nne-tra A néri,a del Norte, 
dice el ilustre A iams ( ¿ ), el pueblo hi sido siempre el que 
ha gobernado: Jamas ha cedido el pueblo aineiicano a los go­
bernadores, ni a los conseios nombrados porel rei, aunque se 
sostubiesen con ejércitos y  escuadras. El pueblo ha coniaJo 
siempre ron su cámara de represemames; en ella ba ganado 
lo que ha querido; ningún gobernador ha podido luchar con 
upa asamblea representativa. Cuan.io ha gobernado en armo 
nia con él, ha sido feliz: cuando no, le ha sido presiso retirarse.“

¿ h.8 esta acaso la historia de nuestros virreyes, de nues­
tras audiencias, de nuestro sistema colonial 1 ¿ Son estas las 
prerrogativas de que gozibamos, cuando pesaba sobre nuestros 
Cuellos el yugo mas duro y vergonzoso que abatió jamas a una 
sociedad humana ?

Los americanos del Norte, colonos de los ingleses, co- 
rocian doctrinalmenie, y practicaban por liabilo la condición 
que mas diñvilmeute adquirirán las naciones nuevas, sobreto­
do las que pasan de la esclavitud a la libertad; la condición 
deque todavía no gozamos nosotros en toda su plenitud, y 
de que no gozaremos ínterin las instituciones judiciales no

í  1 ) The American llezievi N. 1.
( 2 j  .idams, DeJ'ence .ímericam ConsliCulions,

progresen de frente con Ins lejíslativas y hs gdbernaUvas: a 
saber, el ecsacto equilibrio entre las guranlias públicas y las in­
dividuales. En nuestra dependencia antigua estas no ecsisiinn; 
en nuestra situación presente aquellas no ecsisten sino de un 
modo precario y confuso. Querer dar el mismo réjimen a dos 
pueblos tan diversumente comuinados, es navegar con Us mismas 
velas cuando sopla viento manso y favorable, y cuando ca con- 
tiarío y f.uTte; ó hablando Con mas ecsar.iilud, es querer que 
nazcan los frutos sin preparación, y que los hombres lleguen 
a la sabiduría sin pasar por la eiisi-nunza.

Lo que da mas peso a estas consideraciones, y sobre 
todo lo que las hace mas aplicables a nuestra situación pre­
sente, es que esa monstruosa comparación, arma favorita de una 
clase de escritores, no llene otro objeto sino el de a •limatur 
entre nosotros el réjimen de los Estados Unidos del Norte de 
América.

Ahora bien, ese réjimen llamado federal, pero que, co­
mo después veremos, uo lo es tan absolutauieuie que escluya 
la rienoinmacion contraria, ese léjimcn tan variablu en sus apii- 
cacioues, es de todos los sistemas de gobierno conocidos , el 
que, por lo mismo que no licite un carácter fi'o y determi­
nado, DO puade ecsistir sino de un mudo peculiar y esclusivo 
en cada uiio de los países que lo adoptan.

Para cpiivenceise de la verdad de esteaserlo, es nece­
sario tener piesenle que la voz ftíleruciun solo significa tiuíofl 
fie sociedades, y que, según un leato muy respetable en e-ita 
materia ( 3 ) ,. la esteiision, las moJiluaciones, los obgefos de 
la autoridad federal, pueden combinarse y variarse (lisirecional- 
menie, sin pervertir la idea fundamental de federalismo."

Si hay reunión de cuerpos pulítibos, li.uncnse eslado-, llamcnae 
provincias bajo una autoridad central y supeiior; si cada uno de 
estos estados ó provincias nombra deposítanos de su autoridad, y 
de su voluDtad, para que cuiden de su prosperidad y de su 
adeiaiitumiento, ecsisie iodudablernente el réjimen federal. “ Poco 
importa, dice el mismo autor, que el gobierno nacional inter­
venga ó no en ios objetos de la adinmislracion interior; poco 
importa la igualdad ó desigualdad de votos entre las diferentes 
provincias: todo esto es uibitiaiio y no puede decirse que haya 
principios, antecedentes, ni regla absoluta sobre el asunto.“

Los autores de la constitución de los Estados Unidos 
estaban muy le,os de creer que aquel magnífico monumento , 
alz'ido al triunfo de la razón, pre^taiia algún día su sombra 
a los enemigos de lodo óiden público; que se escudariao con 
tan respetable autoridad ios que, bajo el nombre de federalis­
mo, solo buscan desunión y trastorno; sobre todo, que el ejem­
plo de aquella gran república serviría para negar obediencia a 
las autoridades lcjíti:nas, y poner en duda la necesidad y la 
impoitancia del gobierno nacional.. El mi l̂no escritor a quien 
hemos citado, y que tan eficazmente infliijó en el estableci­
miento del léjimeu federal en mi país, se esplica sobre este 
asunto en los téiminos siguientes: ,, Él gobierno debe dar 
conocer su aciion a los individuos, y sin necejidad de lejisla- 
tiiras intermedias, debe tener el poder suficiente para hacer 
ejecutar sus reiolucit/iies, por medio de ios majistrados ordi­
narios. El gobierno de la unión, como el de cada esUdo, ha 
de poder dirijiise inmediatamente a los temoies y a las espe- 
raiizis de las personas, y atr.ier en su apoyo las pasiones que 
mrs influyen en el corazón humano. Uebe tener todos ios re­
cursos, y echar mano, para »jccular el poder de que e?tá revestí dô  
de to los loa medios que poseen y ejercen ios gobiernos de los osla­
dos particulares. „Ei(a idea del réjimen federal us algo diferente 
de la que han formado derlas destempladas imaginai ione-. Es ver­
dad que ^egun el misino autor, el gobierno de los Eüados Unidos, 
, ,  no es un sistecna completamente nacional, ni completamente 
federal, sino uoa composición de áinbos. En sus fundamentos , 
federal, y no nacional: en los manantiales de que emanan los pode­
res. del gobierno, parte nacional y parte federal; en la operación de 
estos poderes, nacional yino federal en la estencion de ellos, federal 
y no nacionalj-fiualmeiite en el nwdo Je  mejorar la constitución, ni 
totslmcutc lo uno, ni totalmente lo otro." Después de haber 
virto cuan dificil es clasificar un gobierno que no es lo mis­
mo en sus fiiiidamentos, que en los manantiales de donde de­
riva; que en la estension de sos poderes es una cosa, y en *u 
Operación es otra, vengan loa taumaturgos de Córdova gritan­
do que quieren confederación porque los Estados Unidos la 
tienen; estraiien que se diga que la  mayor parte de los que 
se abalan bajo aquel partido no saben lo que significa la voz 
que lea sirve de contraseña; ataquen sobre todo a los queden 
signan con la absurda denomioacion de unitarios, porqtie quie­
ren los mismo que quisieron Wa.-hinglan, Adam Lee, Frar.klin 
y sus compañeros, eaio es, un foco en que se reúnan todos los 
intereses nacionales, y baatsníe individualidad en his provincias, 
para cuidar de sus intereses, de su adelantamiento, de su po­
lítica tnienor, y de todo su bienestar.

( L a  Crónica de Buenos-Ayrss. )

( 3 )  E l jtn era l aCTer;'cflno Harniitoa en ihe FeJetalit, 

LIMA: IM PRENTA D E L  ESTA D O  P O R  J .  GONZALEZ.
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